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Todoi nuestros grupo» 
juyenilei kan de tener 
una relación continua 
con la i juventudes li­
bertarias y  republica­
nas de la  b a rr iad a , y  

esta form a todos 
nos compenetraremos

jTodos para

fascismo!
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Surge ¡ALERTA! y con ¡ALERTA! 
surge la nueva generación, una genera­
ción formada por los jóvenes que nacen 
a la vida cuando una vida nueva empie-

i & t la c t c c l Todo ésto se les procurará en las Es­
cuelas de ¡ALERTA!

En los días actuales, ningún joven de­
be desconocer los críticos momentos por„  „ 11 i l • 11  r v  r, uescunucer ios críneos momentos por

alborear en el horizonte del mundo. Este generación que estamos pasando, nuestros combatientes reclaman de 
que nace, necesita capacitarse, necesita ponerse en condi- nosotros una mayor atención a la lucha que se ventila. El 
ciones de ser la palanca poderosa que mueva los pesados puesto de todos los jóvenes está, pues, en ¡ALERTA! Es 
sillares de nuestra vida social.— Todos los jóvenes de- una ayuda moral que podemos dar a nuestros hermanos 
ben darse cuenta de a funciones tan importantes que han que en las trincheras luchan por procurarnos una vida
de desempeñar en el mundo, ni un 
joven debe permanecer inactivo; pri­
mero, porque ha de capacitarse, ha de 
ser el joven culto, conocedor de todos 
los problemas que a cada momento se 
nos planteen, para con conocimiento 
de causa puedan ser resueltos. Hay 
que tener en cuenta que los pueblos, 
para ser libres, han de ser cultos, y 
nosotros queremos ser libres. Debe 
ser un joven fuerte y lleno de vida 
que le capacite para las más arriesga­
das empresas y formar su espíritu, un 
espíritu nuevo, creador, pujante, libre 
de las taras que sirvieron de desastro­
so oprobio en el fenecido régimen.

mejor. ¡Hagámonos dignos de ellos! 
¡Aprendamos con ardor el manejo de 
'as armas y vivamos siempre alerta!

Las diferencias existentes hasta aho­
ra entre los jóvenes no pueden ser obs­
táculo para que todos nos agrupemos 
bajo un signo común en invencible 
legión. Hemos de darnos cuenta, al 
fin, de que los problemas de la ju­
ventud son los mismos y que en estos 
momentos el único problema que ha 
de preocuparnos a todos es el de ga­
nar la guerra, sin lo cual todo lo de­
más sería nulo. Nuestra separación dá 
armas al enemigo. ¡Recabémoslas para 
nosotros uniéndonos y veamos con 
claridad el momento actual.

£ ,CCS J r t ' l í j  í i c l l i sd  ccs t/ e C L ,
Entre las consignas que han sido lanzadas en nuestra Conferen­

cia nacional, una de ellas, una de las que tienen mayor importan- 
c>a-una importancia casi vital, es ésta, LA DE CONSTITUIR

d a s TdiP c h o q u e LUGARES DE t r a b a j o  LAS BRIGA‘
En nuestros números anteriores y al hablar del problema sin­

dical, ya hemos trazado en líneas generales, qué son y qué fin tie­
nen estas brigadas, pero como es una cuestión sobre la cual he­
mos de machacar hasta que no quede un sólo lugar de trabajo sin 
su grupo de choque, hoy volvemos sobre el mismo tema y deci­
mos a todos nuestros militantes, cualquiera que sea el lugar de 
vuestro trabajo, tenéis la obligación de laborar en la formación 
de estas brigadas, en las cuales hay que enrolar, no sólo a los mi­
litantes de nuestra Juventud, sino que en ellas deben de figurar 
cuantos obreros haya en la fábrica, taller, oficina, etc., pues esta 
consigna que, si bien los encargados de ponerla en práctica son 
nuestros militantes, tiene que ser extendida no sólo a los demás 
jovenes, sino que tiene que ser para todos los trabajadores en 
general. Por los artículos anteriores habréis visto la misión que 
tienen que desarrollar estas brigadas de choque, intensificando la 
producción, pero no sólo deben de limitarse a producir más y me­
jor y trabajar para la guerra, sino que de­
ben intensificar la economía, procurando el 
aprovechamiento hasta el máximo de to­
dos los materiales y ésto sí que afecta a to­
das las industrias, aún aquellas que, dado 
sus características, no las hace adaptables a 
la guerra. Estas brigadas deben extender 
su influencia a todas las industrias cercanas 
a la suya, con el objeto de que no quede 
un sólo lugar de producción y de trabajo 
sin su correspondiente brigada de choque.

No deben de quedar en ésto solamente 
nuestras actividades, sino que estas deben 
lycer llegar su influencia a los campos, con 
el fin de que nuestros camaradas los cam­
pesinos formen sus brigadas de choque, 
pues si muy necesarias son en las fábricas 
y en los talleres, no lo es menos en los

campos, pues hay que tener en cuenta que la parte de territorio 
actualmente en nuestro poder, tiene que nivelar la producción, 
intensificándola de tal manera, que sea igual a la de años ante­
riores; es decir, que la parte de territorio leal ha de producir igual 
que si tuviésemos toda España en nuestro poder. Pues aunque en 
un futuro muy próximo tengamos libres de extranjeros a toda 
nuestra querida patria, hay que tener en cuenta, que por todos los 
lugares por donde ha pasado el fascismo, los campos están sin 
cultivar y las fábricas no producen, debido a que todo les es hos­
til y por tanto, no podemos contar con encontrar nada en esta 
parte de nuestro país y sí en cambio, tendremos que abastecerles 
nosotros.

Otra de las misiones de estas brigadas de choque, también de 
suma importancia, es la de, a través de nuestros compañeros que 
luchan en los frentes de batalla, hacer que también ellos formen 
sus brigadas, pues también allí es necesario intensificar la econo­
mía, pues todos sabemos lo que un ejército en campaña estropea 
inútilmente. Necesitamos que allí, por medio de los grupos, con­
sigamos que no se malgasten municiones, ropa, comida, etc., y con 
esto no sólo ayudaremos a la economía nacional, sino que dare­
mos un gran paso para aplastar al fascismo internacional. Asimis­

mo estas brigadas, en sus ratos libres, deben 
de organizar conferencias culturales y pre­
ocuparse de desterrar el analfabetismo de 
nuestro país, procurando enseñar a todos 
aquellos compañeros que han tenido la des­
gracia de no poder estudiar, y ésto tam­
bién será otro gran paso que daremos en 
nuestra lucha, pues es sabido que las an­
tiguas castas opresoras, fomentaban la in­
cultura entre los pueblos para mejor domi­
narlos. Esperamos que al salir este número 
los compañeros que aún no empezaron a 
trabajar en este sentido, lo harán sin per­
der un momento, ya que de esta manera 
se coopera a la unificación, porque, como 
decíamos antes, en las brigadas de choque 
deben estar encuadrados todos los trabaja­
dores sin distinción de ideas ni de edades.Ayuntamiento de Madrid



u  u i j m l t i  « i

En la actualidad estamos en unos momentos en que si quere­
mos organizar la retaguardia, tenemos que preocuparnos de que 
rodo marche debidamente y con la preocupación constante de la 
guerra; pero hay que reforzar más la retaguardia, no tenemos que 
perder ni un solo momento. Tenemos hoy que parte del campesi­
no todavía ignora qué carácter tiene esta lucha, por qué se des­
arrolla y qué beneficios tiene para ellos. Nosotros, los jóvenes de 
Madrid, tenemos la obligación de ayudar al campesino; hemos de 
pensar que en todos los pueblos, estos jóvenes estén organizados 
y que todo su trabajo sea de ayuda para la guerra. Hay que ha­
cerles ver la necesidad de que en cada pueblo se constituyan las 
Brigadas de Choque para que no quede ni un trozo de tierra sin 
aprovechar, pero teniendo bien en cuenta que hoy no debemos de 
hacer lo que nosotros queramos, sino lo que las necesidades d eja  
guerra nos manden. Por ésto, hay que pensar qué es lo que puede

i i n i p c ' s i n o

producir hoy la tierra que escasee en España, y entonces plantear­
nos la idea de que este producto sea el que se siembre y de esta 
forma nuestra ayuda a la guerra será muy superior. Por lo tanto, 
los jóvenes se han impuesto la tarea de ayudar al joven campesi­
no formando Brigadas, las cuales se desplazan a los pueblos de la 
provincia y les ayudan a la constitución de sus periódicos mura­
les, a la constitución de sus Bibliotecas y en general a todos los 
problemas planteados con relación a ganar la guerra y echar de 
España al invasor extranjero. Si nosotros nos ponemos a realizar 
ésto, lograremos que ellos, más tarde y por medio de la ligazón 
entre jóvenes de la ciudad y del campo, puedan desplazar sus 
Brigadas a los pueblos más próximos al suyo y darles el ejemplo 
del trabajo realizado en su propio pueblo, para que de esta for­
ma no quede ni un sólo rincón que no viva a la altura que las 
circunstancias de la guerra les exijan.
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P o r m edio de la* B r ig a d a * de 

Choque  conseguim os e l e v a r  la 

producción y  una  a yu d a  am p lia  

a  nuestra econom ía» Trabajem os 

todos p a ra  que no quede en nues­

tras b a rr ia d a s  n inguna  fáb rica  y 

ta lle r  sin fo rm a r sus Brigadas»

Wí
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& l  ír« /)a /o  c/c la s  ftut/cres+— ?
Ya tenemos los medios. Ya tenemos el camino por donde con­

ducir a la juventud femenina a participar en la lucha para conse­
guir la victoria. La conferencia nacional, a través de los seis me­
ses de experiencias, nos lo ha trazado.

Hoy vemos el gran valor de la joven española en esta lucha de 
liberación de España, y vemos también cómo hemos de hacer 
participar en la guerra a la inmensa mayoría de las jóvenes mu­
chachas españolas. Sólo falta comenzar; es decir, continuar, ya 
que, aunque no con la intensidad necesaria, las muchachas de 
Madrid se movilizaron y gran cantidad de ellas trabajan sin des­
canso bajo la metralla criminal de los ejércitos extranjeros fas­
cistas. ,

Es preciso encauzar este trabajo en forma que deje de ser un 
movimiento raquítico. Es imprescindible que el movimiento ju- 
venil femenino dé un movimiento amplio, flexible, independiente, 
liemos de tener en cuenta, que para enrolaren nuestro movimien­
to a todas las jóvenes que han permanecido hasta hoy en una 
neutralidad absoluta, hay que desarrollar el trabajo sobre puntos 
concretos. Hay que hacerlas sentir la guerra; hay que hacerlas in­
teresarse por ella. ¿Cómo? Explicando bien qué es nuestra guerra; 
cómo elaborar para ganarla, constituye un paso formidable en el 
camino de nuestra emancipación. Hay que hacerla distinguir la 
diferencia que existe, si por el contrario fracasara y España caye- 
ra en poder de los ejércitos invasores, la vida de las jóvenes se 
convertiría en una existencia llena de esclavitud; la juventud fe­
menina sólo sería un arma más en mano de los verdugos fascistas, 
un arma más para sus inicuos planes.

Viendo nuestras compañeras la diferencia que existe entre un 
país democrático, en un país de paz y libertad, entre un país de 
dictadura fascista, donde sólo viven ias que piensan como Hitler 
y Mussolini, ella se decidirá: saldrá de la apatía que ha tenido 
hasta ahora y se dispondrá a poner su grano de arena que, como

mujeres españolas, les corresponde en la gran obra de liberación 
de nuestro país. Hay que educarla, hay que prepararla, hay que 
dotarla de una cultura, de una educación social que hoy no tiene, 
que la impiden ver las cosas tal como son.

Una de las primeras luchas nuestras tiene que ser la lucha con­
tra el analfabetismo. No puede haber en las actuales circunstan­
cias ni una joven obrera ni campesina que no tenga, al menos, 
una cultura elemental. Tenemos que conseguir para ésto, interesar 
su ayuda a todas las ciudades libres que pueden ayudarnos y al 
mismo Gobierno. Las escuelas, en las ciudades y en los campos, 
tienen que surgir y agrupar a todas las jóvenes analfabetas. Hay 
que preparar también a las jóvenes para trabajos más superiores, 
es necesario hacer que los Sindicatos nos presten toda la ayuda 
necesaria para el aprendizaje en las industrias. Si hoy no es nece­
sario la sustitución de la mujer por el hombre, porque las necesi­
dades de la guerra no lo exigen, sí es necesario que nos prepare­
mos para que, cuando en un futuro se nos requiera, estemos en 
condiciones de hacerlo.

En los trabajos de retaguardia deben de tomar gran parte las 
muchachas; solidaridad y ayuda a los frentes; cuidados de niños 
y pedir facilidades para la evacuación; en fin, en todas esas cosas 
que constituyen los problemas vitales de las jóvenes. Tenemos 
que salir del círculo estrecho y trabajar en conjunto con las jóve­
nes de todas las tendencias, pues todos estos puntos nos son co­
munes. Todas sabemos que hay que ganar la guerra y todas que­
remos participar activamente en ella, por lo cual estamos conven­
cidas de que tenemos que ganar a nuestra lucha a la inmensa ma­
yoría de las jóvenes.

Los métodos que tenemos vamos a ponerlos en práctica, vamos 
a trabajar sin otra mira que aplastar al fascismo, que ganar la gue­
rra, porque ganar la guerra es para nosotros el más 
de nuestra emancipación.

firme puntal
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Tleceóidad délo* feoüualeó
Después de la Conferencia de Valencia y aparte de otros te­

mas interesantes, por ser el principal objetivo de la misma ace­
lerar la unión de toda la juventud española, nuestros organis­
mos superioses, incluidos los Sectores, han desarrollado una 
gran actividad, con el fin de convertir en realidad este impor­
tante acuerdo.

La Radio, Prensa, pasquines y la inmensa cantidad de folle­
tos editados últimamente, pregonan la gran labor de nuestra Ju­
ventud en este sentido.

Hemos de perseverar en este trabajo hasta conseguir que to­
dos los jóvenes libertarios, republicanos, etc., trabajen unidos a 
nosotros en las importantes tareas que estos momentos de gra­
vedad demandan.

Ultimamente estamos empleando un medio nada nuevo por 
cierto, pero del que esperamos buenos resultados: la organiza­
ción de mítines y festivales, en los que invitamos a intervenir a 
camaradas de otras tendencias.

Con estos festivales, además de conseguir una estrecha cama­
radería con estos compañeros, también conseguiremos que otros 
muchos jóvenes que todavía continúan al margen de la guerra y 
de los múltiples problemas inherentes a la misma, como la 
producción, etc., lleguen a inquietarse por la solución de los 
mismos, convirtiéndolos, desde ese momento, en sus más acti­
vos colaboradores.

Nuestro Sector, en colaboración con algunas Células, ha or­
ganizado varios actos con un verdadero éxito. Este debe ser el 
principio de un gran plan de agitación en el que han de inter­
venir todas las Células de las diferentes industrias y profesiones 
que, en colaboración con nuestros camaradas libertarios y repu­
blicanos, hagan llegar la voz de la juventud, hasta el último rin­
cón de nuestra ciudad.

Vxge la unidad
en el tut&aia de la  iuoentud

Al llevarse con justeza el control en nuestras costas 
para evitar que Alemania e Italia abastezcan las lineas 
enemigas con sus hombres, encontramos una gran ven­
taja que liberará indiscutiblemente nuestra victoria.

Más para conseguirlo, es el momento oportuno que 
debemos aprovechar la juventud para organizamos 
conjuntamente y llevar a efecto con rapidez y respon­
sabilidad todas las medidas y trabajos que nuestro Go­
bierno del Frente Popular nos dicte.

Es muy importante y también de suma responsabili­
dad para toda la juventud, el trabajo que pesa sobre 
ella, y por lo tanto, no debemos dejar pasar ni un dia 
más sin unir nuestras fuerzas para ejecutar nuestros tra­
bajos con más rapidez y en consonancia con las horas 
febriles y dinámicas de la guerra.

Nosotros hemos propuesto a  los Jóvenes 
libe rtario s la  un idad  sobre dos bases que 
son comunes p a ra  todos: La o rg a n iz a ­
ción de centros de educación m ilita r pa ­
ra  la juventud y la  creación  y  de sa rro ­
llo de B rigad a s de C hoque  en los ta lle ­
res de producción. ¿Es ésto un traba jo  de 

absorción com o muchos dicen?

íl  Hoya* del Soldados*+ +
Una de las tareas más importantes que tiene nuestra juventud 

y a la que hemos de dedicar nuestras mejores actividades, es la 
ayuda y fortalecimiento de nuestro nuevo ejército. Por formar 
en sus filas el ochenta por ciento de nuestros militantes y lo me­
jorólo más selecto de toda la juventud trabajadora, está más que 
justificada, es una obligación ineludible. Si queremos que nues­
tro nuevo ejército no sea una masa amorfa, sino un verdadero 
ejército regular con la necesaria disciplina, preparación y cohe­
sión entre todos sus miembros, los jóvenes han de dar el ejem­
plo en todo momento. De esta magnífica cantera juvenil, han de 
salir los mejores héroes, los más valientes los más abnegados y 
los primeros en fortalecer la disciplina y el respeto a los mandos.

En esta importante labor no sólo han de cooperar les cama- 
radas encuadrados en él, sino que todos hemos de ayudar en la 
medida de nuestros medios y facultades a los organismos en­
cargados de esta importantísima misión, sin que ello signifique 
inmiscuirse ni restarles autoridad en su función. Todos los Co­
mités de Célula han de marcarse la tarea de apadrinar una com­
pañía, no sólo como Juventud, sino al ser posible por la misma 
Empresa, donde ésta radique. Estos camaradas han de preocu­
parse de que a sus compañeros del frente no les falte la ayuda 
moral y material que necesiten, procurando que al venir ést< s 
del frente, encuentren entre nosotros un lugar confortable don­
de poder distraerse y expansionarse, en estrecha camaradería 
con sus compañeros de retaguardia.

A  nuestro P leno Jebe asistir toda la ju­
ventud de las difetentes b a rr ia d a s  que lo 
com ponen, sin distinción de ideologías. 

¡T rabajad  porque  esto se cumpla!

S i  ¡ALERTA! es el p o rve n ir  de la  juven­
tud, no debe desconocer n ingún  joven es­

ta nueva o rgan izac ió n  pre-m ilitar.

Uno de los medios más eficaces para la capacitación de nue;- 
tros soldados está en la 
creación de los Hogares 
del Soldado. Hemos de 
preocuparnos de que en 
ningún cuartel falten es­
tos rincones de cultura.
Estos hemos de dotarlos 
de todos los medios, pa­
ra que nuestros camara­
das, en los ratos de des­
canso, en lugar de per­
der el tiempo jugando o 
en otras d istraccion es 
perjudiciales, puedan ca­
pacitarse y elevar su ni­
vel de cultura, por lo que 
no pueden faltar en ellos 
todo aquello que pueda 
hacer agradable los mis­
mos, como libros, revistas, folletos y los complentos necesarios 
para que sean lo que su misma denominación indica: un hogar 
Con estos hogares y las escuelas creadas en los frentes para dar 
instrucción primaria a los que carecen de ella, habremos forma­
do, además de verdaderos soldados que sepan acelerar nuestro 
triunfo, hombres conscientes y capacitados que el día que este 
llegue, sepan levantar a nuestro pueblo, haciendo de sus ruinas 
un emporio de riqueza y bienestar.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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